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PA R ÍS

C R Ó N IC A  DE L.á M U D A

Las parisienses, eu gene­
ral, clan pruebas repetidas 
«lo gratideza eu las Iioras de 
angustia que atravesamos.
Se muestran digu.as do los 
«lueeu losfrentes de batalla 
ileíierideu e l ca m in o  de 
P;vrís.

C o n tin ú a n  su vida ñor- 
mal,especie de mosaico com- ,<7 
puesto de horas sucesiva- •' 
monte inquietas y  angustio­
sas, emocloiiantos y  tiernas, 
en que hallan sitio los hijos’ 
ia familia, las amistades, la 
caridad, ]a toilette y  las re­
uniones; pero bajo su gracia 
algo enigmática y  a pesar 
de sn firmeza de ánimo, des­
cubren a veces algo cíe su 
emoción, y  se siente latir el 
corazón hasta en el silencio.

¿Por qué no observan to­
das osa dignidad? ¿A qué 
vienen esas huelgas femeni­
nas, ora abandonadas, ora 
reproducidas, en medio de 
mezquinas recriminaciones 
do interés, cuando la  sangro 
de padres, hermanos o hijos 
enrojece ol suelo patrio de­
fendido por tantos héroes?
Las obreras hubieran pocl ido 
elegir un m o m e n to  más 
oportuno para presentar sus 
reivindicaciones, ¿Qué quie­
ren? ¿Que se les pague al mis­
mo precio que antes do la 
guerra? Pero los modistos y 
las modistas ¿de qué medios 
han do valei-so. a  qué recur­
sos lian de apelar a fin do 
que cl negocio dé lo sufi­
ciente para poder restable­
cer los antiguos precios?

A  pesar de la huelga, no 
faltarán en la primavera y 
cu el verano próximos los 
trapos que estas estaciones 
requieren.

Desdo luego hemos adop­
tado el trajecilo gabardina, 
sencillo y  cóm od o . Se la 
puede enriquecer con las 
hermosas sederías en  que 
la guerra_ ha determinado 
una especie de resurrección. 
Nuestra industria ha hecho 
cl m ilagro do .seguir produ­
ciendo, a pesar de la falta 
de hombres y  de la dificul­
tad de encontrar primeras 
materias.

En estas telas hay poidts 
de seda y tafetanes floreados 
verdaderamente adorables, 
y  con los cuales se obten­
drán bonitos efectos Luis X V  
o Segundo Imperio, según 
los gustos.

T ra je  de etiqueta (1-ut IJ, Maunei)

1.“ D E  A B R IL  D E  1916

Es do iiouir que en la ma­
yor parto de los últimos mo­
delos de vestidos, abrigos, 
cuellos y  esclavinas, las he­
churas, cu vez de redondear­
se. se alargan, describiendo 
ligeras puntas quo, al caer 
por la  espalda, recuerdan 
vagamente los chales y  man­
tones de nue.stras abuelas.

No falla quién pronosti­
que Ja vuelta de esta anti­
gua prenda de vestir, que 
íué inseparable compañera 
del miriñaque. ¿Por qué no? 
Después de todo, el mantón 
no tiene nada do ridículo. 
N o  hay más que ver con qué 
gracia ¡o llevan todavía las 
chulos y  manólas do España.

Otra novedad, on los tra­
jes femeninos, es que la ma­
yor parto do las faldas no se 
contentan con tener un fon­
do. sino que se sobreponen 
sobro dos o tres verdaderas 
faldas de gasa o do tafetán, 
lo cual da un amable batu­
rrillo do enaguas al que no 
estábamos ya  acostumbra­
dos y  cuya novedad contri­
buye a aumentar su encanto.

Encima de los tobillos do 
las elegantes, esos enaguas 
y  basquinas producen ondu­
laciones que son como el 
símbolo de Ja mujer misma.

Algunas parisienses han 
combinado con  Jas faldas 
lindas enaguas de beatilla 
Ninón o de muselina de se­
da, do las cuales cada parte 
se halla plisada y  unida a la 
siguiente con calados. Ocu­
pan m uy poco puesto. Se 
eclipsan modestamenlobajo 
cl doble o triple juego de las 
faldas ampliadas y  dan do 
su presonci.a únicamente lo 
necesario para añadir una 
gracia m'ás al traje.

L i marabú reaparece no 
solamente £omo adorno do 
sombreros, sino también en 
forma do esclavinas, cuellos 
y boas.

Otra resurrección es la do 
la pluma, y  con la pluma el 
marabú. Con la  primera se 
hacen d im in u ta s  franjas, 
llamadas Tom-Pouco (nom­
bre traducible porPulgai-ín), 
a causa d e  su cxiglüdail 
para orlar sombreros; o bieri 
ostenta su hermosura sobre 
scmicapellinas parecidas a 
las que se llevaban .a media­
dos del siglo p.asado, y que 
cl capricho dcl día vuelve a 
pouer cu bog.n, con otras 
muchas reminiscencias de 
épocas remotas.

Co l o m b in a .
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T r a j e s  p r i m a v e r a l e s  v i s t o s  e n  N i z a
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Figa. 10 á 12

ba jo  d e  la  fa ld a  p liegu es  d a  m on ja ; 

cm tu i-óa d e  ta fe tá n  d e  la  In d ia  liso
6. TrcJ' de lienzo granuloso para niña de 6 a  8 años, 

hlonda en el cuello dolanteydetrás; botones en los hom­
bros; mangas largas de organdí.

7. J/oddo eu b ^ tilla  a  cuadros grises, acero y  blan­
cas, con adornos de trencilla; cuello y  puños de organdí blanco bordado 
en rojo; corbata eiicaniada; falda plisada, cortada en forma.

K Tr.iJ, para nina de ! 2 años, en beatilla rayada. Falda montada con 
. ..ble hilera de fruncidos formaudo una es¡>ec-,e de cresta; en el bajo 
.ie k  fa li^  bies d e j« atilia  lisa; cuello y  puños de piqué blanco.

ü. Traje para niña de 12 años, en sarga Trykho azul marino guai-- 
iiecido de treucilk  muhair; cuello grande orlado de trencilk.

T « « J E S  P R I ilA V E B A I .K .s  V IS T O S  E N  X l Z A .

II» Traje ligero en tafetán de la India color de rosa con lunai-es 
negros. Falda m uy fruncida eu lo alto; presilkdo que sujeta los frun­
cidos y  forma placa; tafetán color de rosa li.so que forma la  placa, los 

puños y  la  orla de la falda; cinturón de terciopelo negro.
n .  Traje novedad; falda de tafe fín  listado con orla 

do tafetán liso; ciieriH) muy piano en tafetán liso; mangas 
de muselina de seda; cuello vuelto de encaje color de ocre.

12 Bonito troje de es­
tameña rosa pálido; placa 
de tafetán rosa recortada 
.sobro el cuerpo; alto vo-

l l

Fig. I»
Fig. U
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A b r i g o s  d e  v e r a n ó

lantede tafetán eu forma: 
ciiiturtíii de terciopelo ne­
gro; cuello novedad que 
deja la  nuca en de-(cu- 
bierto

13 Traje elegante en 
b e a t i l la  guarnecido do 
bieses de faya en forma; 
cuerpo guarnecido de bor­
dados de trencilla; cintu­
rón de faya; cuello Iwijo 
de forma bretona.

14 T r a je  de lieatilU 
azul; falda montada por 
medio defnuices; cuerpo 
de linón blanco y  beatilla 
azul; guarnición de ter­
ciopelo negro

15. T r a j e  s a s t r e  en 
sirg a ; falda con pliegues 
redondos, guarnecida de 
liras pespunteadas en la 
parte de delante; eu el 
bajo, guarnición de charol 
o de t r e n c i l la  mohair; 
chaqueta abrochada por 
un botón; una pinza en el 
hombro termina eu mota 
de seda n e g r a ;  baldón 
aplicado en los lados y  
formando grandes plie­
gues redondos en la es­
palda; igual guarnición de charol o trencilla; 
cuello reversible.

vueltas de raso o de tereiojieln'con

16 - T r a j e  s a s t r e  e n  cheviot; 
falda formando anchos pliegues 
redondos crn tabla delante y  de­
trás; c h a q u e ta  abrochada por 
gruesos botones; ojales orlados; 
halda m uy en forma aplicada; 
montaje disimulado por el galón 
mohair de la guarnición ¡cuello y  
vueltas de raso

17. T r a j e  s a s t r e  en Jolfrina 
clara, estilo Luis X V I ; falda muy 
amplía; aiichoplie^ui’ redondo en 
medio do la  osjialda; una costura 
mortajada a cada lado, guarneci­
da de bitones; la parte de delante 
es lisa, con pliegues redondos. 
Chaquet,* con faldón aplicado en 

torno; igual pliegue r*-- 
dondo que en la  falda; 
gran bolsillo al lado; so­
lapas sastre eon ancho 
cnello de la misma tela; 
chaleco elegante.

ÁBBlOOa D S  V E R A N O .  

18 A h r  i  y o de | >ar o 
liso y  suave, orlado con 
una tira  de terciopelo 
más ol>scimo: placa re­
donda delante formando 
esclavina detrás; cuello 
alto; esclavina forrada 

Fig. 2-2 de seda clara.
19. Abrigo áe  grueso cheviot m uy amplio y  suelto; cuello formando capucha 

forrada de tela clara; cinturón de paño claro; mangas anchas de boca.
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20 Abrigo  de entretiem po en faya  suave; faldone? m uy amplios y  
fm nciiios 011 la o intum ; e l abrigo form a solapa» por delante y  manteleta 
por detrás, forradas de seda clara; ciiollo de soda y  Ixitones de es,imito.

21 A brigo  m uy am jilio; tallo inareaclo ile lau le por un cintuiviii de  eliarol; 
mangas orladas de terciopelo; botones cororo; cuello de tejido fantasía.

22. M .riqn  novedad en paño liso, orlado de raso de color adecnndo; 
del,inte, la  am plitud se halla retenida por un cinturón; en la  e.spal<la, 
cuello de raso suave; mangas largas

T s a j e s  b e  l u t o  y  d e  m e d i o  l u t o .

Muchas persoins no «alien cóm o vestirse de lu to  de a liv io después 
que ha term inado la éjioca del luto riguroso Pi a  esto hemos reunido un<w 
cu an t.« tüüdelo.s, enteramente nuei-os, de trajes de medio luto a jiropósito 
para ese ¡leríodo de transición.

23. T m je  de m edio luto, en tafetán do la hulia negro con lunares; so- 
irefalda dra|>e.ada de lana negra; cuerjio formando torera; cinturcin dra-

peado de tafetán de la Ind ia ; mangas largas; cueilo-corola de tu l blanco; 
som breé) de paja blanca, adornado con flores negras

24. Tra je  de sarga tina. Cuerpo plano; liajo de la falda, cinturón y 
piiñra de tafetán negro; cuello y  puños vueltos de linón l.Ianco; gran 
som biero de p i ja  negra y  blanca.

2ó. T ra je  de medio luto en faya  m uy lige in : guarniciiín do galones 
tsiR ladosen  negro y  morado; cuello do seda l.lanea; laxo de .seila; man. 
gas larga » de .musolina do »eda.

20 Tro je  de luto en cre«iión Georg.-ttc; a lto  bies do craspón inglés on 
o! bajo de la falda; pe.pioña escLivina que solamente cubiv ios hombros; 
mangas laigas con puñas de crespón inglés.

27. Traje  de turslio h ilo  on tafetán a  cuadros; cuorpo guarnecid.) de 
horda.los; cuello de encaje; ciuHirón v cnellecito de seda ne na- imiirms 
iioved.ad

L a s  M .áS IIE L L A S  C R E A C IO N E S  D E L  M K8.

28. Sombrero, creación de la casa Ainolie, en castor, adonm.io con 
garzotas; alfileres grandes ile gruesa cabeza

29 T’/vys do larde jxira señorita o señora joven, creación de .rubeu 
(,'ourtisier, en muselina do seda blanca, m u y am plia por aU ijo ; la anchura 
va dmjieada en el ta lle por frunces iia joun  cintun'ui de iib ertv ; esclavina 
f.araando punta y  m uy escotada delante; manojitos de ro.s,i» de colores 
suaves 011 la fa ld i y  en la chitm-a.
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as más bellas

Fig.;28

C re a c ió n  d e  la  c a s a  A m e l ie .  a-'iitotri'a(iii II. ■\l,niiiu'l.,

•30. T ro je  do hijo, creac-ióii Laniagiiiúre, en U fe t i i i  liso  y  tafetán listado; toda 
la  falda se eanijioiio de volantes; cuerpo de tafetán liso, .abierto sobre una blusa 
do muselina de soda blune.a,

31. Somhrer/tü de paja brillante, creación de la  casa Eliaiie. Tu l negro colgando 
por detrás y  i-osas do suaves matices encima.

32 U íco  TRA.iE do taíetón liso m uy aiiavo; fa lda fruncida en ol tallo y  recortada 
on e l bajo eu puntas redondeados; cueiqio cruzado; mangas larga-s y  planas; an­
cho ciiilurón de tafetán listado formando un gran lazo delante

33. T r a j e  llevado por la  seuoritaj P au le tteH arla iii. Fa lda a pliegues cerrados 
arriba y  recortada en puntas ledoiidcadas en e l bajo; ehaqiie lita  corta ylio lgada, 
abrochada por delante; cuello .alto; ancho lazo en la  esjialda; manga novísimiv.

SoMOREBOS I LUMA XOVEDAH

•3i Gran lom brero  llevado i>or la seiíorita M arcela Pr.aince, en faya y  Clianti- 
lly  negro, ligeram ente adornado en c l delantero por una fantasía de garzotas

30. Sombrero do faya y  tafetán floreado, adornado con ligeras plumas de ave 
dcl paraíso.

30. Sombrero iiovisimn en taga l nl.anoo, orlado de mi l-ies de  seda azul; lazos 
(1-! cintos a  rayas azules y  bianeus

T u s  J l .8  SASTRE

37. Tra je  novedad en [laiio liso; fald.i .amplia, a l hilo, sin costura delante y  
detr.ís; una costura eu la  cadera; dobladillo ])espuiiteado; chaqueta ceñida; faldiiii 
do una sola pieza; ancho IhjIsíIIo .adornado con Iveneilia a cada lado; hermosa es­
clavina abrochada ]io r m edio de un adorno de trencilla; cuello y  pui'ios en te la  lie 
sed i, del m ismo tono claro dcl traje.

38, Tra je  práctico de tejido a ciuulros; f.dd.i m ny .amplia; plici|iie redondo de­
lante y  detrás; castiira a l laclo; im m er.nos pliegues redondos; ehoquci.a abrochad.i, 
a  un lado jKir medio de costuras; faldón aplicado en los Lado.», m ontado a pliegues 

debajo dol cinturón; cuello a lto  y  vuelto ; adornos de terciopelo y  jiresillaa.

IT G U R I.N E S  IL U M IN A D O S

L á u c n a  2Ó7-— Herm oso tra je  sastre de fa n le  eu sa iga  de seda orlada de tren ­
cilla do seda; forma esclavina en e l hombro, unida en I.a espalda; larga chaqueta 
m uy abierta dcuante, dejando ver la tabl.a jilisada de la falda.

L á h is .v 25.8 -  P o llito  vestido de tardo, en foya  guamecida de trencilla negra 
formando almenas ca el Isajo de la  falda con ’ootone.s do acaro; capa en form a de 
torera: peto do tu l enii galón de pl.atn; mangas de velo  de seda; puños de faya y  
organdf; falda montada |sir m edio de frunces «buena form a».

I.ÁsilNA 260. — R ico  vestido en ta fetán  suave: en c l eueqsi, aplicación y  tiran­
tes de tafetán; Vcneci.i ocre rcouliievta de velo de  .seda dol m ism o tono del vesti­
do; mangas de vel.> de  sed i  c.ui ¡Mitos de ta fetán ; fa ld im i iy  nueva, drajie ida 
delante y  a loslado.s y  adoniada on el ba iodcjiatitosap lica tlaa . también de tafetán,

M ADRID

Con el fin de quo los Ciieipos do Vigilancia y  de Seguridad coope- 
len al buen éxito de las gestiones quo con tanto celo practican la> 
•autoridades do Madrid y algunas Asociaciones benéficas para extin­
guir o aminorar en gran parte la mendicidad, los inspectores y  agen­
tes de Vigilancia y los oficiales, clases y  guardias de Seguridad han 
recibido del director general de dichos Cuerpos, señor La Barrera, la 
orden do impedir que se pid.a limosna en la via pública, obligando a 
los mendigos a retirarse y advirtiéndoles que en cada distrito funcioi 
l i a  un comedor de caridad donde desde las doce a la t in a  y media de 
la tardo hallarán sustento para todo el día.

Fig, 29

C r e a c ió n  J u l le t t e  G o u r t ls ie r .  ¡K otogratia  I I .  M a n u e l )
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C o s u n  D R O V E T . E d l U u r  P a r u E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a

R ^ prod u cU on  P ro h ib id a

X X I X -  8 3 9

GRISTOL-TOeADOR
antiséptico p a ra  e l tocado intúno  

de las  SE Ñ O R A S
Cura lat afeccioites utsrinaa 

"VT-A-L — P.A.H1 8 . y (odaa Isa tórmaolas

o S o C u c iín i ^ í X U . t c L t t ^ Y ^ , ^  

^ ^ m éd i7 m d íy ^ ic e ^ y a 4a . jc íM ^

n xeZ kiA eo  S e í p e c K o  ta> eó ie a ^ ? i^ y

£tí>fÚ«L¡>.

L a  “ CR&MB SIMON ’ , E s un  
producto m aravilloso  para  el 
cuidado dsl rostro y su belleza. 
— Po lvo  de arroz y jaboncillo  
a la “ Crém e Sim ón ”
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G aswn D R O U E T .Z d iU u r P an a

CRISTOL-TOCADOR
antiséptico p ara  e l tocado intim o  

de las SE Ñ O R A S
Cura las afeccionss uterinas

~v i  A  I . — P A R I S ,  7 todas  la s  ta rm a o la a

E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a

< ? S o € u c u m  f f c L i í t o A i S - e ' t ^

n \ t2kiy< ¿>

a 7iü jfíe / Z i) . ^ a n íq u it* / )  c x B n íc w > .

R ^ r o d u c l io n  P ro b ib id a  

X X I X  -  839

L a  <>CRÉMB SIM O N ” . Es un  
producto m aravilloso  para  al 
cu idadodel rostroysu  belleza. 

— Po lvo  de arroz y jaboncillo  
d la  ” Crém e Sim ón ” .
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OafW n O R O U E T .E d ltvu r P a n a

CRISTOL-TOCADOR
antiseptioo p a ra  e l tocado intim o  

de las SE Ñ O R A S
Cura las afecciones uterinas

V L A -L  — P A R IS , j  todas las tarmaotoB

E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a

o S o & A C b Ó t l  y i X u A j X A A & ^ f L ^ , . ^ ^

- e n ^ r -

t n t d z u ía )  x lc f  p c c i i o  X o»& >yte/U A n¿& ) y

íítl̂ y u ia .ĵ  VTi7U (]U 4Í i )  c d ó r A e t i í .

■ n c i.

R a p r t i d u e t i o n  P r o b i b i d i

X X I X  -  8 3 9

L a  »  CBfeaiE S IM O N  ” , E »  un  
p ro d u c to  m a r a v i l lo a o  p a ra  el 
c u id a d o d e !  r o s t r o y s u  b e lleza . 
— P o lv o  d o  a r r o z  y  ja b o n c i l lo  
a  ¡a  ”  C r é m e  S im ó n

Ayuntamiento de Madrid
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aciones del mes
So celobm con brillante resultado una función benéfica en el aris­

tocrático colegio de Las Ursulinas, donde se han educado gran parte 
de las señoritas más distinguidas do Madrid. Antiguas alumnas del 
mismo han sido las protagonistas de esta fiesta, honrada con la pre­
sencia de S. A. li, la Infanta doña Isabel. Estas señoritas han fundado 
denti-o desu antiguo colegio una piadosa Congregación y  una Escuela 
con el fin de dar enseñanza a muchas niñ.as que no la pueden obte­
ner sino por caridad. Y  como esta Escuela, en la que también se en­
senan oficios, necesita fondos para vivir, las señoritas fundadoras 
con el permiso y  ol aliento de la directora del Colegio, organizaron 
una fiesta quo allogaso recursos, i’  ésta tuvo los dos aspectos do ar­
tística y  de elegante. El programa comprendía una divertida función

Fig. 30

C re a c ió n  L a m a g n lé r e . ¡Fotogi-a fia  H- M. Ta lm ?.;

Fig. 31

C re a c ió n  d e  la  c a s a  E lia n e .  'F u to g n ilia  I I .  M am iP l.)

cmematogra^fica un concierto clásico, un prólogo en verso recitado 
por la nina María Isabel de Castro, un m hiné  bailado por varias da­
miselas, con música de Glück ejecutada por Gloria Kéller y  su sobri­
na y  otros números a cuál más interesante. Hubo tómbola, que dió

Z l T J t  y  protagonistas recibieron mere­
cidos elogios do la selecta concurrencia.

l io m e n T a  f® ""  amero dejar de rendir un piadoso
liomem\)e a la rema escritora doña Isabel de Rumania que falleció a

un padie filosofo, ol princijae Guillermo de Wied, que en su rotiro

.1? ^ “ ^̂^̂ ^ ‘̂ ^'auirió el hábito
,l„  fl , ^atuvaleza y aprendió a traducir las impresiones 
lo la floresta donde los árboles, los pájaros y  su corazón J n Z n  

las canciones de la .^elva. A  los veinte años hizo un viaje por Europa

" ¡ r  ^ residieron
algún tiempo. Sin duda a lli adoptó el seudónimo do «Carmen Sylva»
en su acepción latina de «Belleza Poética», En 1S69 se casó con Cai­
tos de Hohenzollcrn, principo soberano de Rumania; y  cuando apo- 
yada en el brazo de su esposo, recibió en las márgenes del Danubio 
ol pan y  la sal, en señal do hospitalidad, y  las llaves de la  ciudad en 

j S i i o  '™ t a r o n  en todas partes aclamaciones de

Tuvo una hija, que perdió a los cuatro años, y  sintetizó en sus 
vcisos el dolor de todas las madres. Dedicó su vida a hacer cl bien y
se convirtió en la verdadera madre de su pueblo, que la llamaba 
con su acento latino, «m am á Elisabetta». Toda su actividad fué para

s t „ r in  - ' l l S c "
siendo ella misma la  maestra, y se dedicó a la enseñanza de las

SI en cada una educase a su propia hija.

con^Rnm? Tratados y estalló la guerra
con Rumaniíb mientras su esposo guiaba a sussübditos a la victoria

s e S f r  ambulancias y  pastaba a los heridos losmás hurnik 
des servicios. La  celebre victoria de Plevna marcó el fin do la guerra 
Rumania fue declarada reino, y  la corona ciñó la frente de esa muier 
.u p .v ,o , , u ,  llevaba ya „ „  e,|a e „ „ „ a  do b o n id  ^ d“  " m o  

I.a obra luorana do la reina os o tíem a  y  original. .Sorf “ nchos los 
libros do verso y  prosa quo ha publicado y  on olios lanoladom inan.
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La duquesa de Abranles cuenta en sus memorias que al finalizar 
el siglo x v i i i  era tan ligera la toilette que una dama española, joven, 
rica y  bella, se presentó en París al modisto Leroy, diciéndole que 
deseaba brillar en aquella sociedad y que la pusiera a la moda.

— Quítese usted la toquilla, le  dijo el modisto.
—Quítese usted el corpiño.
—Quítese usted el corsé.
—Quítese usted la falda.
— Ya; ya está usted a la moda...

M a t i l d e  A iiE i.L A N n .

*■

BAKCELOYA

Ha tenido efecto el concurso infantil de rondalkiires organizado 
por la Institución de «Cultura Musical Popular), adjudicándose va­
rios premios.

Fig. 32

te es la caridad- Isabel de W ied deja una memoria imborrable en .su 
pueblo, que ia amará como a una santa, y  Carmen Sylva será iiniver- 
salmente recordada como escritora y  como artista.

Después de la muerte de su esposo, ocurrida no ha mucho, v ivía  
retirada del mundo, entregada a sus recuerdos y  a la práctica del 
bien. A  excepción de algunos legados hechos al personal do su ser­
vicio, deja su fortuna (unos seis millones de francos) a obras e ins­
tituciones de beneficencia y cultura.

El señor Lázaro Galdeano ha dado en e l Ateneo una interesantí­
sima conferencia sobre los adornos de la  mujer, la  moda, el traje y 
las joyas eu el Museo del Prado, cautivando durante una hora la 
atención de su auditorio en que abundaban las señoras. Habló del 
origen del traje, dijo ipte en Francia las damas no usaban pieles hasta 
que MaríaLeczinska las trajo de Rusia a l ven ir a ca.sarse con el Rey, 
y  desde entonces, cuando la moda las impone, no hay mujer que pue­
da v iv ir  sin ellas. Fig. 33
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La L iga de Señoras para la Acción Católica organizó nn concierto 
vocal e instrumental, que se verificó en el salón del Fomento det 
Trabajo Nacional con e l concurso del violinista, profesor de la Casa de 
Caridad y de la Escuela Municipal de Música, don Em ilio Bordas; del 
pianista señor Ijuxó, del jovon  violinista A lfredo Qiier y  de la seño­
rita Fornells, artistas todos ventajosamente conocidos de nuestro 
público. El éxito del concierto fué brillante, siendo los encargados do 
su ejecución calurosamente aplaudidos por la selecta concurrencia 
que llenaba el local.

Se han multiplicado las exposiciones artísticas. En el Salón Pa- 
rés hemos podido admirar una serie de cuadros en que el señor Car­
dona, presentando fruteras, majas y  gitanas, da justas notas de la 
España pintoresca. En el Salón Dalmau se lian reunido reciente­
mente a las obras ya expuestas dos cuadros de Mir, notables por su 
color, un bodegón de M allol y  unas flores de Caries, m uy bien eje­
cutados. En las Galerías Layetanas, e l señor Elias ha expuesto una 
colección de pinturas, entre las cuales llaman particularmente la 
atención un Calvario. Los hermanos A rm é han presentado una in­
teresante agrupación de obras diversas. Don Alberto exhibe cuadros

las partes laterales de la avenida central y  las aceras del grandioso 
paseo.

El lunes, segundo día de Carnaval, el temor de que la tentativa 
de huelga general ocasionase serios disturbios, determinó las auto­
ridades a suspender la rúa ; lo cual no impidió que reinase grande 
animación en el Paseo de Gracia y  en las Ramblas, Lo  mismo suce­
dió en la mañana del martes, pero en la tarde de este día también 
se suspendió la fiesta con gran descontento del público.

Fig. 35

En el Instituto de Cultura y  Biblioteca Popular para la Mujer, el 
doctor don Luis Carreras, Pbro., ha dado el cursillo de Liturgia, y  
don Luis Lafaarta el de Indumentaria que estaban anunciados.

El Comité Femenino Pacifista de Cataluña ha organizado en los 
salones del Fomento del Trabajo Nacional una fiesta artística desti­
nada a arbitrar recursos que le  permitan seguir secundando la ac­
ción feminista en pro de la paz. En dicha fiesta tomaron parte los 
elementos oficiales de la ciudad y  las damas de nuestra aristocracia.

Fig. 34

al.óleo, algunos de ellos magistralm enie dibujados; don José ha pin­
tado a la aguada liermosas composiciones anecdóticas, en su mayoría 
de costumbres populares. En las mismas Galerías se han reunido 
gran número de pinturas y  una m ultitud de dibujos del difunto 
artista don Darío de Kegoyos.

En la Sala Mozart, el em inente pianista ruso Kubinstein y  el no 
m «io s  eminente violinista catalán Cassadó han dado dos notables 
conciertos, que han sido como la coronación de su tournée triunfal 
por España.

El primer día de Carnaval, un tiempo espléndido favoreció la 
fiesta, que resultó extraordinariamente animada y  brillante. A  pesar 
del anuncio de disturbios probables con m otivo del intento de huel­
ga general de trabajadores, las Ramblas y  e l Paseo de Gracia se v ie ­
ron muy concurridos desde por la mañana, en que desfilaron muchí­
simas máscaras a  pie,a bicicleta, a caballo o en coche ante la  tribuna 
del jurado, levantada en el cruce del paseo con la  vía Diagonal, de­
mostrando por su número y  por e l gusto de la mayoría de los dis­
fraces que el Carnaval en Barcelona está en camino de volver a ser 
lo que fué en sus mejores tiempos. Por la tarde se verificó la rúa  
eon el concurso de numerosas máscaras, carrozas anunciadoras y  
artísticas, coches particulares, gran derroche de serpentinas, confetti, ■, 
bolas de nieve y  caramelos, ante un público inmenso que ocupaba

Fig. 36

algunas de las cuales asumieron e l encargo de vender los abanicos 
ofrecido.» por varios industriales y pintados gratuitamente por pres- 
tigiosos artistas.

A  los bailes y  reuniones que ocuparon a nuestra sociedad ele­
gante en la época de Carnaval, han sucedido los ejercicios espiritua­
les que se practican en las iglesias, con una asistencia en que dominan 
las mujeres.

m

I
* .

Ayuntamiento de Madrid



Sin embargo, como los templos se ciot-ran temprano y  los teatros 
han ofrecido pocas novedades atrayentes, en muchas casas se han 
organizado, para pasar las veladas ciiarosmales, partidas de hridge, 
quo también en Madrid están a la orden del día, y  no son pocos los 
salones aristocráticos que han seguido abriéndose una vez por 
semana.

iiU Z .

ENTRE DOS SUESíTS

La animación del Carnaval no lograba regocijar ol espíritu, eter­
namente melancólico, de tía Antonia.

Ésta había abandonado la mesa, después de la comida, para refu­
giarse en su cuarto, bien ordenado y tranquilo, mientras sus sobri­
nos, joviales, exuberantes de vida, tramaban en ol comedor una 
pequeña mascarada propia de aquellos días.

Tía Antonia acercó una butaca al balcón, y  apoyándose en los 
brazos clel mueblo p.ara luchar con la pesadez do sus años, sentóso 
con una prudente lontitud.

Cruzó entonces las manos y  sonrió al techo en que unos ainorci. 
líos bailaban una graciosa farándula.

Mas pronto sacudió su beatitud; era la hora do las laboriosas 
resoluciones. Cogió su canastilla do laboi-, que había tenido la pre­
caución do colocar sobro una mesita redonda al alcance de su mano 
y  se dispuso a reanudar un trabajo do tapicería freeiicntcmenlo 
interrumpido.

Desenredó varias hebras de lana de diversos colores, enhebró 
una .agu ja, dió una puntada, dos, tres, suspiró, dejó caer sus manos 
sobre la falda, cabeceó ligeramente cUiranto un minuto, apoyó la 
cabeza en ol respaldo dol sillón y  se abandonó a la serenidad del 
sueño.

Mientras tía Antonia so entregaba a esta inocente ocupación, 
entreabrióse la puerta sin ruido, y  asomó por el hueco una hermosa 
cabeza rubia, vaporosamente rizada; mas como estallaran risas mal 
contenidas detrás de la puerta, la cabeza rizada se vo lvió  vivamente.

— ;Chito!..., ¡chitol... Tía Antonia duermo.
Hubo mi concierto do murmullos en que las risas mal reprimidas 

dominaban por momentos.
Y  la abertura do la  puerta dejó pendrar, por orden de estatura, 

la mayor delante, cinco niñas igualmente hermosn.s, aunque no todas 
rubias n i rizad.as.

Entraron do puntillas, con los brazos extendidos a modo de balan­
cín, los ojos muy abierto5 y  ¡os labios on form ado clavel entreabierto 
p.ara la recomendación recíproca;

—;Chii;.,,, ¡chit!... T ía  Antonia duermo.
La última de la  üla era una criatura do tres o cuatro años, do 

hinchados carrillos, que con visajes concienzudos distribuía a sus 
liermanas una amenaza cómica.

Después do contemplar un instante a la durmiente, la.s cinco 
niñas se miraron entre sí, y, todas a la vez, con una mano delante 
do la boc.a y sacúdalo el cuerpo por sobresaltos, volvieron a soltar la 
risa, regocijad.as por su extraño atavío.

Cada una «lo las dos mayoroj .so había puesto una falda de muse­
lina blaiic.a, adornadiX de arriba ab.ajo, horizontalmeiUe, con una 
serie do volantes. A  fin do quo no arrastrara por cl suelo, se la ha­
bían .atado por lossobac.as. y su avispado rostro .surgíagrotescamenlo 
do .aquel envoltorio do vaporosas blancuras.

Oti-iis dos ib;xn onvuoltas en antiguos chales de vivos colores.
La risa encendía las caras, y  la peqiieñita, a fuerza do coiitonerla, 

filé acometida de una tos frenética.
Tía Antonia levantó la nariz,
Entonces estaUaron sonoras carcajadas,
Escandalizada, tía Antonia exclamó juntando las manos;
—jJesúsl Esos diablillos han saqueado mi ropero... ¿Quién os ha 

dado permiso para t.mito?
El coro suplicó:
— ;Tía Autonia!.,., ;tía Antouial...
— Es para el asalto, explicó la mayor.
—¿Qué as;illo?
— El quo A'ainos a dar a casa de los abuelos.
- ;A h :, es verdad, ya  no me acordaba, ¿Habéis encontrado Lodo lo 

necesario?
—;Sí. s í ! ,

- ; Y  yo tengo bolsillos!, exclamó la chiquitína; metió en olios 
manos, y  añadió sircando un pequeño pliego cerrado, estrujado y  
amarillento: iCallal, hay una carta!

-¿U n a  carta?, preguntó tía Antonia muy sorprendida. Dame, 
Luisita,

y  leyó su nombre en el sobre. La carta iba dirigida a ella. ¿Desde 
cuándo estaba en el bolsillo de aquel antiguo vestido, que la buena 
señora conservaba, entre otros, como reliquias? ¿Desde cuándo estaba 
a llí olvidada, mejor dicho, ignorada, pues no había sido abierto?

Perpleja, tía Antonia daba vueltas a la m isiva entre sus dedos 
temblorosos. V ió eu el reverso un sello de lacre que representaba un 
pensamiento.

Empezaba así;

• Idoliitrodri Kum-ita Aiituiiia; pcmitii. ii.'lcd al hukii' más tienm y más puro 
que ha inspirado...»

Pero un bucle rubio rozó la mojilla do tía Antonia, Las niñas 
inclinaban haci.i ella su cabeza curiosa.

— [Iiidi.scrotas!, dijo la tía apartándolas con los brazos.
-¿Qué es?

—Nada (jiie os importe. Id  a preparar vuestro asalto.
Las ninas salieron, y  tía Antonia continuó su lectura:

. esta dcclar.ación sincera. Mi tonieridnd, sin duda, le parecerá escesiva; 
l>ero, por Dios, ármese usted de paciencia, de generosidad y do coiiipaíiión, a fin 
do poder i>erdonariuc todas mis audacias. Yo la .mío, Antonia...»

Esta interrumpió la lectura pora ver quién firmaba el escrito. Ea 
carta no llevaba firma. Desengañada, lía  Antonia continuó:

« .. No puedo guardar por más tiemiwi esto secreto. Hace mucho tiempo que 
la aino, y la sigo con la vista, los domingo.?, cuando se pasca por el Balcón dcl 
Mediterráneo con su madre..»

—¡Virgen Santa! Era cuando vivíam os on Tarragona,,. ¡Hace más 
de cuarenta años!

Tía ¿Antonia vo lvió  la página.
La letra, hasta entonces correcta y  regular como la de una copia 

iiecha con esmero, se enredaba ahora en líneas ascendentes, rápidas 
y caprichosas, denotando que el redactor de aquella epístola anóni­
ma se había abandonado a la improvisación.

Tía Antonia limpió sus gafas y  acercó más la carta a sus narioo.s- 
«... ;Cuáiiías horas he empleadoyaenescribira u.sted para expresarlo el estado 

de mi alma y de mi corazón desde que la amo a u.stedl Pero cada vez que leía nii 
escrito, quedaba dosooiiteiito de él y lo rompía. Ademá.s me ftsustalxa de mi aiidii- 

y> por otra pirto, no sabía cómo hacer llegar mi carta a manos de usted. 
»Porfin he en¿ontcdclo un medio, pues mi amor tea tierno ypuroeorao el mío, 

sabe veiicei- todos lo.s obstáculos.
»Sé qin ÍI-.Í usted m-vñani al Inile del Casino, donde tendré la dicha de verla 

y sin dudo la de volver a onlazar su talle de avispa. Además, saliré encontrnr sn 
.abrigo de rast color do rosa; a él coiitiiré mi declaración, y usted la euconlrará 
cu el bolsillo al regresar a su casa.

M.Vavc usted ciúii ingenioso os el amor, puesto que me ha inspirado tan buena 
idea;..»

—¿Buena iilea?, d ijo  para sí tía Antonia meneando la cabeza, .Sí, 
¡buena idea la de meter una carta en unos bolsillos do que nunca 
me serví!

Luego prosiguió la  lectura.
La  letra se enredaba cada vez más, y  la tinta era t.an pálida que 

apenas había dejado huellas.
Tía Antonia se vió  reducida a deletrear el escrito como cuando 

iba do corto, y, cir cl silencio del cuarto, esta salmodia cantó;
« .. A o debería dirigirme .a su papá de usted, o a su respetable mamá, jiero 

tampoco moatrevo; ;su p.-idre o.< de tan grave a.speefoy su madre tan inqmiieiite!. 
Aiíemás, tengo observado que los jtadres iirefieren casar a su hija con un hombre 
maduro y de ¡insieiiiu brillante. A' yo soy todavía muy joven, empiezo la carrera, 
y  temo, «o sin razón, que mi ¡lequeña fortuna parezca insuficiente a un hombre 
tan rico como su señor padre . »

—¿Rico m i padre?, murmuró ella,
Puso la misiva sobro sn falda, miró en el vacío, y de pronto fué 

sacudida por un estremecimiento... El pasado se le aparecía en visio­
nes confusas, como nubes traíd.as por el viento; y  repitió con irónico 
acento de amargura:

—¡Mi padre, rico! Sí, ¡todo el mundo creía entonces en esa fal­
sedad!

Tía Antouia evocó los felices tiempos en que su existencia, entre 
los dieciocho y los veinte años, se deslizaba de fiesta en fiesta, rodea- 
<la do indolencia y  de lujo. Después, con la brusquedad de un relám­
pago, la muerte repentina de su padre, la  revelación de la ruina 
mezclándose con ios sollozos del duelo, las humillantes reclamncio- 
iios de los acreedores. Y  luego, ¡a  áspera lucha contra la  miseria que 
•llama a la puerta y  quiere entrar, la lucha oculta, sin esperanza 
-mientras so grababa en la frente de tía Antonia el infamante epíteto 
?lo muchacha sin dote. Hasta aquel reposo, bien merecido, de que su 
--incianidad disfrutaba bajo el techo Itospitalario do au hermano 
.menor.

¿De modo que si aquel hombre, aquel desconocido, no hubiese

U
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creído en aquella falsa riqueza,,., o si tía .ántonia hubiese descubierto 
a tiempo aquella carta?...

T ía Antonia exhaló un profundo suspiro, y  siguió leyendo, cou 
más diflcultad que nunca, porque una nube empañaba sus anteojos:

«... Pero yo la amo a usted, señorita, y si me sintiese sostenido por su afecto, 
o solamente por una [iroaiesa, tendría ¡a fuerza de conquistar lo que me falta... 
; -áhl ;Déme usted la esjieranza y levauurú iiioiitañas;

«Pasaré mañana, miércoles, por delante de su casa, a la.s cinco de la tarde. 
Llevaré un clavel blanco en el ojal y  el bastón debajo del brazo Volveré a pasar 
inedia hora después. Si usted «e digna alentar mi esjieraiiza, sírvase poner uu 
pañuelo sobre la jaula de la cotorra.

«Adiós pues o hasta la vista, adorable señorita; perdone mi atrevimiento y 
crea en el tierno y puro aiiior dcl más respetuoso de sus admiradores...»

T ía Antonia volvió a doblar la carta y  la metió metódicamente 
en el sobre; quitóse las gafas y, fija  la  mirada en los amorcillos del 
cielo raso, buscó en su memoria.

—¿Quién puede ser?
Buscó un buen rato. Pero aquella laboriosa lectura la había 

entorpecido. Su memoria se mostraba rebelde.
—¿Quién puede ser?
Murmuró un nombre, dos, tres, y, <lespués de dar algunas ligeras 

cabezadas, vo lvió  a caer poco a poco en la paz del sueño.

J l' a s  B. En .s e ñ a t .

CONSEJOS DEL DOCTOR

Una de las enfermedades que requieren remedio más inmediato 
es el crup o garrotillo, que ataca comúnmente a los niños. Por esto 
creemos de gran utilidad facilitar a los padres de fam ilia los siguien­
tes conocimientos:

El crup es uua angina membranosa llamada difteritis traqueal, 
una especie de laringitis aguda, caracterizada por la rápida produc. 
ción de una falsa membrana que intercepta las vías respiratorias, 
conteniendo un microbio especial.

En las dos terceras partes de los casos, el crup es precedido de 
una angina diftérica.

Puede empezar de repente. Primero se pone la  voz bronca; se 
presenta tos y luego alguna fiebre con agitación. Después sobreviene 
la  disnea progresiva y paroxística. En general hay inspiración sil­
bante y  fatiga. En el tercer período hay asfixia.

Duración total: de tres a  catorce días, y, de éstos, de uno a tres 
para los últimos períodos.

Tratamiento: aislamiento; sostener las fuerzas del enfermo con 
vino, champaña, leche, ju go  de carne...; embadurnamiento de ia 
garganta con antisépticos, ácido fénico (5 a  10 gramos por 60 de 
alcohol. 30 de aceite de ricino y 50 centigramos de alcanfor, con 
soluciones de papaina y  pereloruro de hierro); irrigaciones con agua 
boricada o salicilada ’ /•,„). Pereloruro de hierro al interior, 1 a 2 
gotas cada hora en uo poco de agua; después de cada dosis, un poco 
de leche. Vomitivos. Evaporaciones fenicadas constantes en la habi­
tación.

D r. E .

PENSAM IENTOS

Hay que conocer bien a los hombres antes de tener el valor de ser 
única y  sencillamente uno mismo.

Todo hombre lleva en sí uo Prometeo creador, rebelde y  mártir.
La mujer ha de compartir vuestro amor, daros hijos, tomar parte 

en vuestras inquietudes, cuidar de la  casa, educar a los hijos y  además 
ha de conservarse bonita yamable. ¿Cómo es que habláis de su debi­
lidad?

Es d ifíc il que la  mujer de mundo siga siendo la mujer de su ma­
rido.

El esposo debería siempre conservar para con su mujer aigo de 
sus atenciones de amante.

La amistad disminuye cuando hay demasiada felicidad en una 
parte y  demasiada desgracia en la otra.

No hay más que una felicidad; e l deber; no más que un consuelo: 
el trabajo; no más que un goce: lo bello y  lo grande.

La felicidad, vista de lejos, nos parece tan grande que toca al cielo; 
para poder pasar por nuestra puerta se achica tanto que a menudo 
ni la  percibimos.

La  felicidad es como ol eco: os contesta, pero no se acerca.
Cada uno es el mártir de sus propios defectos.

No os quejéis de sufrir; así aprenderéis a socorrer.
El sufrimiento es sensitivo y  clarividente. La  felicidad posee ner­

vios más sólidos y  el ojo menos avezado.
El amor, el odio, los celos, el destino son ciegos, la justicia lleva 

los ojos vendados; es menester, pues, abandonai- la vida para po­
der ver.

La paciencia no es pasiva; al contrario, es activa, es la fuerza 
concentrada.

El deber os hace mala cara cuando huís de él: seguidle y  os 
sonreirá.

La estupidez se pone en primera fila para ser vista; la inteligencia 
queda atrás, para ver.

Para llegar a ser verdaderamente grande, vuestra persona ha de 
desaparecer ante vuestras obras.

U ti soberano, bien mirado, no necesita sino ojos y  oídos; la boca 
le sirve tan sólo para sonreír.

Ca r m e s  Sy l v a .

L A  S IEM PREVIVA

Rosas, lirio.? y  claveles 
el vien to helado consume; 
sólo una fior sin perfume, 
que a la abeja no da mieles, 
de los ábregos criieles 
los furores desconcierta, 
sellando la roca yerta 
con su perpetuo color:
¿será inm ortal esta flor 
o será que nace muerta?

Besos de sol no ha sentido 
corazón al hielo extraño; 
quien no siente el desengaño, 
la  ilusión no ha conocido.
¡Ven, espíritu encendido, 
luz y  amor!, aunque quizás 
m i vida consumirás; 
quien nunca ponzoñas liba, 
no es que eternamente viva, 
es que no v ive  jamás.

J u a n  A l c ü v e k .

T E A T R O S

P a r ís . -N o  abundan los estrenos. Casi todos los teatros viven  de 
reprises, y  de éstas, no son muchas las que merezcan los honores de 
la crónica. En e l teatro de la Porte Saint-Martin, id / e n m e  nue, 
de Henry Bataille, ha vuelto a encontrar un éxito  parecido al de 
¡as precedentes representaciones de 1908 y  1911. En el teatro de la 
Renaissance, el vaudeville en tres actos de Kéroul y  Barré, Une n u it 
de noces, vuelve a hacer reir al público como en la época, ya remota, 
de su estreno.

La comedia dramática en tres actos, 1014-1^37, que Maurice Sou- 
lié  ha sometido al ju icio  del público en el teatro Réjane, es un 
curioso ensayo de anticipación en escena. En un hotel de Ginebra, 
una francesa v ive con su hija en 1937. Europa v ive en paz. Esta ma­
dre habitaba en L ila  en 1914, y, joven  soltera, fué a llí violada por 
un oficial de uhlanos. Vino a ser madre, y  para criar a su hijo 
inventó una de esas mentiras maternas que son a un tiempo odio­
sas y sublimes. Antes de la  guerra, era novia de un joven  qne murió 
en las primeras batallas. Confesó una falta que no había cometido: 
d ijo  que el día de la  despe'lida de su novio se había entregado a él, 
y  que el niño había nacido de quel supremo adiós. En 1937, el hijo 
del uhlano, que se cree hijo de un héroe y  se glorifica de ello con la 
aprobación de su tío el almirante Lemiére, está enamorado de la 
señorita Schwob, linda joven  de Berna. La señorita Lemit-re acepta 
la idea de un casamiento próximo, cuando descubre que la señorita 
Sohwob es hija del brutal soldadote de Lila, naturalizado suizo. ;Los 
novios son hermanos! La  madre declara a su hijo la horrible verdad 
y Juan se precipita sobre el miserable que es su padre; le humilla, 
le hace caer de hinojos, quiere obligarle a pedir perdón, le agarra 
con toda la rabia de la desesperación y  se da cuenta de que acaba 
de estrangularlo. Entonces su tío, el almirante, substituye al homi­
cida. «¡Vete!, dice al liijo parricida; ;yo diré que he vengado a m i
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hermana:» Este drama brutal, y  de un horror que después de todo 
es verosímil, ha impresionado vivam ente al público.

En el Athénée se lia estrenado con éxito  una alegre comedia en 
tres actos, de los señores Marcel Gerbidón y  Paul Armont, titulada 
Le Luq en jmte, quo es como si djiéramos. en español, peni en taba­
que, o pez en el uijiui. Sin embargo, a muchos parecerá que aquel 
titulo solo puede aplicarse irónicamente al protagonista de la come­
dia, que se casa sucesivamente con dos mujeres para conservar a su 
amante. La aventura de ese «pez en el agua» es tan fértil en inci­
dentes y  detalles, que no dispongo do espacio para contarla, y  aun­
que de él dispusiera, renunciaría a hacerlo, pues por lo apuntado 
comprenderán ustedes que la fábula no es nada edificante.

A  principios del mes que acaba do transcurrir falleció el gran 
actor Mounet-Suliy, secretario decano de la Comedia Francesa Ha­
bía nacido en Bergerac, en 1841. y  fué discípulo de Ballande. Se 
presentó al público en el teatro del Odeón. representando E l rey 
Lear. Durante la guerra do 1870 fué teniente de movilizados y dos 
anos después hizo su ingreso en la Comedia Francesa, donde alcanzó 
innumerables triunfos. Escribió, en colaboración con M. Barbier, un 
drama en verso, titulado 7xt viellense de Don Jw in, que él mismo 
interprotó en el Odeón,

aplauso que otras muchas convertidas eii éxitos por empresas y  cri- 
rícos de cierta índole, ya que no por todos los públicos. Quizá el del 
Teatro Nuevo asistió al estreno de Las cortes de am or con la idea 
preconcebida de que un compositor tan ilustre como Bretón no po­
día dar más que una obra de desecho a una empresa cuya e.speciali- 
dad es la explotación <le astracanadas,

En Apolo se ha estrenado un drama de Decourcelle, mal traduci­
do del francés eon el título de Rey s in  reino, que no se ha mantenido 
en el cartel.

M a s c a r il l a .

i

ECONOM IA DOM ESTICA

E LE M E N TO S N E C E S A R IO S  P A R A  L A  B U E N A  C O C IN A

M a d r i d .  -F o g lie t t i ha puesto una bonita partitura a la revista 
de don Manuel Fernández de la Puente, estrenada con éxito en 
Apolo bajo el título de I.a pa tria  de Cervantes. En los seis cuadros 
que tieue la obra se interesa al espectador por el desfile de persona­
jes do las Novelas ejemplares y  otras del inmortal autor del Qnijute,
y cuadros plásticos reproduciendo obras famosas de Velázquez y 
Goya. ‘

La  comedia Cabrita que t i ra al monte, de los hermanos Quintero, 
estrenada en el Español, es una mezcla de drama y sainete poco 
edificante, pues maldita la falta que hacía ia presentación de un 
tipo femenino tan repugnante como Gloria, moralraente considera­
do..La excelente inierpretación de ' la obra disimula sus defectos lo 
bastante para quo algunos críticos devotos de los autores liayan po­
dido presentarla como un éxito.

En la obra EL brillo de los caireh-.s, estrenada en la Comedia, los 
señores Asenjo y  Torres del Á lam o han querido demostrar que el 
torero en activo, cuando triunfa en oí redoiulel y  resulta ídolo de 
las muliitudes, es alguien; pero que, fuera del ejercicio de su profe­
sión, lejos del riesgo do las jornadas, no es n"die, y  hasta desmerece 
a los ojos de su esposa y  peligra la  paz del hogar, Sobre esta tesis 
falsa han compuesto los autores uua comedia bien trazada, con tipos 
fielmente copiados del natural.

La zarzuelita Los dos/móiueitos, letra do los señores Parada y 
•Jiménez, y  música de los señores Vela y  Bru, ha obtenido un franco 
éxito en Novcflades.

B a r c e l o n a . — La compañía de Paco Morauo ha dado a conocer 
en Novedades una obra en tres actos de Muñoz Seca, titulada E l ro­
ble de la Jarosa, mezcla de sainete y  comedia, que no vacilo en co­
locar entre las peores producciones de mal gusto con que nos ha 
castigado el autor. Sólo un artista de las grandes dotes de Morano 
puede encontrar ocasión de manifestar su talento en el papel que 
en tal obra le cupo.

En el mismo teatro ha dado a conocer Morano la tragicomedia 
en cuatro actos, en pro.sa, y  nn prólogo en verso original de Felipe 
Sassone, titulada Kl intérprete de Hámlet. La obra es una intere.sante 
paráfrasis del Hámlet de Shakespeare, en cuya representación Mora­
uo interpreta tan magistralmente el papel de protagonista, que su 
labor resulta simplemente portentosa, arrancando clamorosos aplau­
sos al público entusiasmado.

Morano tomó la generosa iniciativa de organizar en Novedades 
una función a beneficio de la viuda e hijos del malogrado actor don 
José Tallaví. El público no respondió como se esperaba al caritativo 
llamamiento. Quizá la concurrencia hubiera sido mucho mayor si la 
compañía del Poliorama, quo ofreció su concurso, no hubiese tenido 
el mal gusto de representar la ordinaria y  gastada comedia La casa 
de Quirós. Varios artistas de las compañías Morano y  Plana-Llano 
pusieron en escena La » flores, y  las señoras Julia Gómez y  Salud Ro­
dríguez representaron con Pepe Bergés Els jambos, del señor Vallmit- 
jana, siendo todos justamente aplaudidos.

El público del Teatro Nuevo acogió .siu gran entusiasmo la nueva 
opereta en tres actos Las cortes de. amor. El libro, de don Jacinto 
Soriano, es un desacierto, y  no es do extrañar que no .satisficiera a 
los espectadores ni liubiese inspirado al compositor. Sin embargo, a 
m i juicio, la nueva partitura del maestro Bretón es más digna de

- L a s  personas que viven en el campo o en población 
pequeña, deben guardarse de la tentación de la  economía que pueda 
proporcionarles el comprar a bajo precio ternera sacrificada pocos 
días después de haber nacido; la carne de las terneras sacrificada.s 
demasiado jóvenes es viscosa, gelatinosa e insípida, y  tiene propie­
dades insalubres.

En las grandes poblaciones se paga la ternera muy cara; pero 
también es tal, en todo tiempo, el consumo que regularmente se 
hace de ella, que no está uno expuesto a comprarla de calidad muy 
inferior, por haber sido matados los animales demasiado jóvenes.

Hay que elegir la carne do ternera consistente, menos magra que 
grasa y  lo más blanca posible. La ternera es de todas las viandas de 
carnicería la que se corrompe más pronto, y  es también la que más 
intolerable se hace si adquiere el menor gusto de carne pasada.

Cuando se tiene necesidad de hacer provisión de ternera para 
algunos días, hay que asarla un poco haciéndole dar una o dos vuel­
tas en el asta, o pasarla por la sartén con un poco de manteca, sal y  
pimienta, y colgarla luego hasta el momento de servirse de olla.

Carnero.-h&. carne de carnero, lo mismo que la de buey, debe 
escogerse algo grasa. Cuando la grasa es superabundante, basta qui 
tar la que sobra.

El mejor carnero es e l de color rojo obscuro, de huesos pequeños 
y  cortos. Los mejores son de pierna corta. Los de largas piornas tio- 
uen la carne también larga, es decir dura, larga do cocer, y  más o 
menos basta. En la carnicería, debe considerarse como el mejor car­
nero aquel cuyas piernas son cortas y  gruesas.

La  vianda de carnero se conserva en lugar fresco durante algu­
nos días, con la preparación indicada para el buey, De esta suerte, 
sin que haya contraído ningún mal gusto, es más tierna y  m ejor para 
la  cocina.

El corderito no se conserva; su carne es indigesta y  debe comerse 
con mucha moderación; sólo es realmente bueno cuando es fresco.

M ISCELÁNEA

La conversación es un comercio; el qne no tiene fondos no puede 
comerciar.

St e r n e .

Como prueba de la  venalidad del crítico Julio .Tanin, se cita la si- 
gu ient anécdota:

Dijéronie un día a la actriz trágica Mars que Jallo Janin la había 
tratado muy mal en el folletín  del lunes.

- E n  efecto, replicó ella: m i crítico debía de estar m uy amargu 
porque se me olvidó azucararlo el domingo.

Jladama de Sevigné se atrevió a decir un día con desprecio:
-R a c in e  está de moda, como está de moda tomar café: lo uno y 

lo otro pasarán al mismo tiempo.
La profetisa acertó sin saberlo. Hacine pasa... de una u otra gene­

ración, y  el café también.

-C u an do  me casé con xMaruja, la  quería tanto, que me la habría 
comido a besos.

—¿Y después?
— Después... he sentido no haberlo hecho.

—(Sabe üsted cuál sería peor tormento para un perA’erso?
—Que por espacio de algunas horas pudiese tener corazón de 

hombre honrado.
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V e s t id o  p a r a  n iñ a  d e  6  a  8  a ñ o s  y  bu p a t r ó n .  -  E s  d e  g la e é o  ta fe tán  co lo r  liso , adornado (»m  un cuollo 

nansú  b lanco, bo ton es fo rrados em i e l m ism o gén e ro  y  u n  cordón  d e  igu a l co lor redondeando la s  ondas

ANEM IA Verdadero H IE R R O  Q U E V E N N E
eim m eU ríj' eaitomicb, H único Inélltrítlc.—eilílfcIVcMucfc. 14.R. Beauz-ArU. Parli.

A Í A D E M I H oeCORTE y C O H P I Ó H
• « J U L I A *
S IS T E M A  PRÁCTICO Y  S E N C IL L O

[u[urulla.1y3p!íi BARCELONA

^ E M I f ^
SEURA5 T £ n ,„  1

Todos los Modicot proclamao que .

' D E SC H IE N S
i  la Hemoglobina f "  

C U ñ A N  S IE M P R E

r  >  —  LA IT A S T Í P íá L iq U l  —  o '
L A  LECHE AN TEFÉLIG A’ 

ó  C a n d a s

pu ra  ó m ezclada  con a gu a . d ie ipa  
PECAS. LENTEJAS. TC2 ASOLEADA 

,<6 SARPULLIDOS, TEZ BARRCSA O j  
C 'V 'U  ABBDOAa PSECOCES

ETLOnESCEHCIA» 4 ' . ^ ' ^  
ROJECES.

o<3-
Sff'V a el o ü t l e l ^ í i ^ e *

L& E M P E R A T R I Z  E U G E N I A
Apuntes histórlcoa Intimos, por J. B. E sse .'Sa t

Un tomo Injosamente encuadernado, 5 pesetas 
para los auseriptores a esta I lustración .

DENTIFRICOS

H I G E 3
r  E L I X : i P Í .

^  F > O U V O &  ^  

=  C R E ? M > V  =

¡,0 (  D O L O R E S ,R e Ta r s a ;, 

SUppRE(í>0>>ES RE L05 
m e >}s T r u o í

p “ G. SÉGUIN -  PARlS
\ 165. Rut !t-H0l>Or», (65

V y^ T xR S FflRKñCIBS yÍRoeUiRIftS

Pepita, cliioa traviesa, 
fea por afinriidiua,

vertió dentro la soper.i 
nn frníoo de PECA CURA.

Su faniilia .«e comió 
l a  sopa asi preparada

y al otro día encontni 
su cara regenerada.

Jabón. 1'25; Crem.i, ITó: Poívos, 2: Agua culánea, 5 plai. 

Creación de la  Casa CORTES H E R M AN O S

B / V T ^ O E L ^ O

PATE EPILATOIRE DUSSER d ĵUrrfR fcasü lu  R  A f O P d  el V C L L O  del rostro de (u  daiDu (Bubs. Gigote, etc.), iIb 
BíiifOD pdigro pvs el cotis. %0 A .ñ o « d e  £ x i t o ,  }r nilUr^ de LesDoKiaioivsrAeüiui U eficaüi 
d« esta (KeBRradog. vpode eo cajas, para li barba. ;  ea 1/2 cajas para ti^pro). Pan
los braai». psotttseei P l L i %  CRíí 4:.. D T J S B l B R i  i .  r u «  J.-J.-Rousseau. Pftrla.
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